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INTRODUCCIÓN


El abordaje de la antropología forense se centra en el análisis de las medidas antropométricas del esqueleto y en el estudio odontológico, con las particularidades de ambos parámetros de medición. Hoy en día, toda la información que arroja este tipo de estudio se puede correlacionar con la genética, con la finalidad de llegar a la personalización del individuo mediante ambos procedimientos. La identificación puede ser compleja cuando el desgaste del esqueleto no ofrece mucha información, en ese caso requiere emplear una metodología coherente que involucre estrictos protocolos de descontaminación para lograr la identificación de los restos óseos.

Con el avance tecnológico de la genética molecular y del ADN antiguo ha sido posible abordar con éxito un gran número de casos en la identificación de los restos óseos de los involucrados. Este material genético se caracteriza por estar expuesto a la acción de diversos procesos tafonómicos o de degradación, que dañan y reducen la cantidad total del ADN existente.

Así, la genética colabora estrechamente con la antropología forense en la identificación de restos óseos, gracias a la investigación del parentesco biológico entre los familiares del individuo desaparecido y los restos óseos de estudio.

El análisis forense responde, a su vez, a la historia genética poblacional del territorio mexicano, cuyo conocimiento sobre las ancestrías involucra orígenes de Asia, Europa, África y de toda América.

El análisis forense además de tener un dato genético, puede enfocar un conjunto de estructuras culturales pasadas y presentes de grupos poblacionales portadores de los componentes hereditarios de los ancestros, los cuales en nuestra geografía abarcan el poblamiento de América hasta los grupos indígenas prehispánicos que ya habitaban en el territorio de lo que hoy en día es México. Se suman a la historia genética de nuestra población todas las migraciones históricas y actuales; los grupos familiares que huyeron de situaciones hostiles en su lugar de origen; los que viajaron buscando una mejor calidad de vida y los que llegaron para cumplir un compromiso marital, todos habitando el mismo territorio, pero con una regionalización que pudiera estar previamente descrita por los hechos históricos.

La huella que deja la historia se puede observar con detalle desde la genómica a partir de la variación genética. Así, el análisis de las variaciones en el ADN puede ayudar a resolver casos forenses o desapariciones, ya sean forzadas u originadas por un crimen.

Uno de los objetivos de este libro es abordar la violencia en México. Las estadísticas muestran valores nunca antes vistos en la historia del país, alcanzando cifras máximas en el año 2017, sobre todo en algunos estados como Guanajuato, Baja California, Oaxaca, Michoacán y el Estado de México con elevados índices de homicidios (Instituto Nacional de Estadística y Geografía INEGI 2017). Entre tanto, la violencia de género pone en evidencia la falta de una cultura de la legalidad, de la tolerancia y del comportamiento de dominio convirtiéndose en la impunidad que hoy lacera la sociedad. Este comportamiento se observa a nivel mundial y encabezan la lista África, seguida por América, Asia y Europa. Por ello, los derechos humanos de la mujer se abordan con la participación de las organizaciones internacionales para la declaración sobre la eliminación de la violencia de género. Es claro que el papel de la mujer en la sociedad es cada vez más relevante por su participación en la construcción social y cultural, es la base de la familia, la educación y la religión, además de un tema importante en los medios de comunicación social, de modo que es necesario reconocer la igualdad de géneros en todos los ámbitos de la sociedad.

La manera en la que un familiar sufre una desaparición forzada es una acción violenta que forma parte de una estadística, cuya cifra va en aumento de forma alarmante. Subsecuente a esto, el gobierno carece de acciones suficientes para establecer leyes efectivas que se centren en elementos que combatan el crimen.

Así nace la necesidad de elaborar el presente libro, que habla de la integración de la antropología genética con todos los aspectos que involucran los estudios forenses, considerando que las muestras recolectadas no están aisladas, sino que forman parte de un grupo humano con una historia propia y que se acompañan de un régimen de gobernanza.

De igual forma, las muestras forenses en cuestión pueden tener un sustrato frágil que puede interferir en los análisis por su exposición a diferentes medios ambientales y a las circunstancias en que se obtienen.

Por todos estos motivos, conocer cómo se distribuye la diversidad dentro del genoma humano puede ser muy útil para la interpretación de la información genética obtenida. Los diferentes marcadores que se pueden usar en el análisis forense forman parte de un gran contenido de variación que, mediante las fuerzas evolutivas, actúa sobre las poblaciones. En México es importante promover los estudios poblacionales a partir de los marcadores tipo STR que se usan en los análisis forenses, ya que a la fecha se han realizado pocos.

La variación genética identificada por el análisis polimórfico es uno de los elementos básicos para identificar la ancestría de un individuo y si se encuentra una relación con las muestras recolectadas en la escena del crimen ayudaría a reconocer el origen regional del sospechoso o de la víctima. Desde este punto de vista se pueden distinguir las clinas que son comportamientos del cambio gradual de las poblaciones que permiten hacer agrupaciones. Éstas se dan a nivel mundial y pueden ser identificadas mediante los marcadores genéticos –SNP y microsatélites–, muy abundantes en el genoma. En México también es posible observar las clinas o regiones cuya identificación puede ayudar a narrar la historia genética de la región.

Durante la Colonia se introdujeron grupos provenientes de Europa, Asia y África, los cuales contribuyeron al mestizaje actual de los mexicanos. Previo a las diversas olas de movimientos grupales que generaron tales eventos de mestizaje, ha sido posible visualizar la diversidad genética de algunos de los pobladores prehispánicos de México a través de los linajes maternos. Este hecho se relaciona con el gran desarrollo ocurrido en México entre el 400 y el 600 dC promovido por el desplazamiento de varios grupos de las distintas regiones del territorio hasta que establecieron asentamientos en el sitio receptor de la migración, como fue el caso de Teotihuacán. Esta diversidad antigua todavía se puede observar en el alto porcentaje de lo indígena materno de poblaciones actuales en los diferentes estados del país. Sin embargo, se han realizado pocos estudios genéticos en sitios arqueológicos, lo que puede estar relacionado con el escaso material genético que se recupera de los restos óseos y su calidad baja, ya que para estudios más profundos desde la genómica con ADN antiguo se requiere una inversión en infraestructura y recursos humanos dedicados a estos estudios. A pesar de esto, se ha elaborado un mapa que distingue algunos sitios arqueológicos con población antigua, lo cual podría formar parte de los elementos de identidad del mexicano.

De acuerdo con esto, la contribución de Diana Bustos a esta obra se centra en la importancia de aplicar la metodología del ADN antiguo en las muestras forenses. Nos explica cómo el antropólogo genetista integra los resultados que generan la arqueología procesual y la arqueometría (es decir, el registro arqueológico y los análisis de propiedades ambientales, físicas y químicas de los sitios con restos óseos de humanos o animales) con los estudios de variación y de caracterización cultural. También se reconocen los eventos evolutivos de las poblaciones humanas y sus efectos, pero esto requiere de una definición previa de los alcances del enfoque de la antropología genética. Uno de los objetivos de esta rama de la bioarqueología es la identificación de la relación parental entre los individuos que forman parte de un enterramiento; para ello es importante la conservación de muestras con características antiguas. Sin embargo, hay que tomar en cuenta los efectos diagenéticos y la exposición ambiental a la que estuvo sometida la muestra, un aspecto fundamental en el caso de las fosas clandestinas encontradas en varias regiones del país y que requieren identificación de los cuerpos para que éstos sean cotejados con una base de desaparecidos que crece constantemente.

En una sintonía de búsqueda del desaparecido o de identificar al culpable ¿Cuáles son los marcadores más apropiados para un estudio en el que los cuerpos por identificar son hombres? La discusión va encaminada primeramente a que se reconozca cómo es la estructura poblacional de una región. De ser hombre, los marcadores correspondientes al cromosoma Y son los más adecuados. Éste es el más pequeño de un grupo de 23 pares cromosómicos, el último par define el sexo en la especie. Tal como lo describe a detalle y lo analiza Blanca González, quien en su investigación encuentra por medio de marcadores STR en el cromosoma Y posibles regionalizaciones en tres áreas del país. Este resultado es importante para los especialistas que busquen a un sospechoso de crimen o a un desaparecido (presenta resultados preliminares). El resultado alude a una consecuencia de los flujos migratorios y derivas genéticas, en particular del comportamiento de los varones, que implicaba tareas de exploración, de cazador, de guerrero o colonizador. La variación genética del cromosoma Y expresada en haplogrupos y haplotipos permite realizar análisis filogenéticos. En el caso de México, la diversidad nativa del cromosoma Y en el continente americano presenta la variante Q1a3a en casi el 100%, por lo que en el presente estudio se muestran variantes STRs de dicho cromosoma que parecerían ser exclusivas de ciertas regiones del país. Datos que pueden ser valorados por los estudiosos en los laboratorios de la Procuraduría.

Dado el alarmante número de desaparecidos, y gracias a la presión de la sociedad civil; los familiares de las víctimas y las organizaciones no gubernamentales, se crea y se aprueba entre el año 2017 la Ley General en Materia de Desaparición Forzada de Personas, Desaparición Cometida por Particulares y del Sistema Nacional de Búsqueda de Personas, la cual recibió las recomendaciones de organizaciones internacionales de supervisión de los Derechos Humanos y de la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Sandra Leyva realiza un balance de la ley en materia de desaparición forzada y concretamente muestra el mecanismo para la toma de muestras, esencial para encontrar a los desaparecidos en el territorio. La autora manifiesta que en dicha Ley no se contempló una adecuada clasificación de la desaparición forzada, lo cual genera confusión para clasificar a una persona como desaparecida o como extraviada, señalando una práctica indebida de la impartición de justicia. En esta ley no se reconoce la importancia de establecer la diferencia entre un caso de extravío y una desaparición forzada. Por lo tanto, se debe reconocer que la identidad de una persona está conformada por la parte corporal, los patrones de comportamiento y los valores culturales; es necesario devolver a las víctimas su humanidad, sin importar su estado de esqueletización, así haya quedado momificada o desmembrada.

Para tal efecto los registros ante y post morten permiten realizar comparaciones con muestras de referencia y ayudan a una identificación positiva del individuo, llevando a cabo una toma de muestras adecuada para los análisis genéticos, además de incluir información para estimar edad, sexo, estatura, señas particulares o alguna patología que el sujeto haya presentado durante su vida. De igual forma, es muy conveniente tener una muestra de referencia de familiares.

Otra contribución de esta obra es la reflexión sobre qué matiz debe tener una base de datos con perfiles genéticos en materia de derechos humanos, situación que ya ha sido abordada con una importancia funcional en otros países de Europa y de América como Argentina, Brasil, Chile y Uruguay; México todavía no aprueba una legislación al respecto. Destaca el papel del Reino Unido en el campo legislativo y en la normatividad sobre el momento en el cual alguien puede participar en dicha base de datos o cuándo debe estar excluido de ella, desde la consideración de que ha dejado de ser sospechoso o cuando el culpable haya cumplido la pena por haber cometido un delito o por la gravedad del mismo.

Con respecto a México, se reflexiona acerca de cómo puede ir encaminada la legislación de la creación de una base de datos, a partir de una Ley en materia de desaparición que está vigente desde enero del 2018. En este sentido, se espera que la iniciativa de proyecto de ley sobre la base de perfiles genéticos sea aprobada, siempre con la consideración ética de los derechos humanos y que se tome en cuenta la experiencia de expertos en genética y en antropología forense para que puedan interactuar en la búsqueda de la mejor forma de interpretar los datos que arroja el análisis de los marcadores genómicos. El debate sobre la base propone el reconocimiento de deficiencias en la forma de estudiar los casos forenses, ya que se debe considerar que dichos marcadores genéticos están sujetos a fuerzas evolutivas que actúan sobre las poblaciones. Hemos visto que desde tiempos prehispánicos México no se comporta como un solo grupo, sino que tiene una gran diversidad cultural que responde a un conjunto de historias pasadas y actuales que se observan en su genética. Aun habiendo una base de datos (CODIS) que se usa internacionalmente, ésta puede ser planteada de acuerdo con situaciones de regionalización cuyas muestras poblacionales se comportarán de acuerdo con los modelos poblacionales genéticos.

En México se inicia con una cifra de alrededor de 15 mil perfiles genéticos que se espera siga creciendo debido a los actuales problemas de homicidios y desaparecidos.

Por otra parte, en un estudio antropológico forense se interrelacionan varias disciplinas científicas para lograr una reconstrucción de los hechos. Lilia Solís plantea cómo la participación de otras disciplinas en el escenario forense, es parte de un principio biológico circunstancial que está presente. Las huellas, rastros y evidencias en dónde ocurrieron los hechos reales pueden ser registrados microscópicamente, en el caso de un traslado de la víctima de la escena del crimen a otro lugar. En este sentido, la botánica forense se involucra con la biología molecular e interviene en la localización de cuerpos con la intención de clasificar una escena en primaria o secundaria, así como para determinar si existió consumo ilegal de plantas o si el ecosistema fue alterado por una acción violenta criminal. Dado este planteamiento, resulta muy importante la contribución de la palinología, una disciplina que se basa en el estudio del polen y de las esporas por sus características de conservación y dureza, ciclo reproductivo, crecimiento y distribución geográfica. Además, se toman en cuenta los diversos patrones de dispersión del polen en diferentes superficies y transporte, el cual puede ocurrir por movilidad de un pequeño insecto o por una maquinaria.

Aunque parece una técnica novedosa de investigación, desde 1959 se describen casos forenses en los que la palinología contribuye ayudando a resolver casos, como aquel en donde el sospechoso había estado en un bosque dentro de una región que todavía presentaba residuos del Mioceno. Lilia Solís aborda varios casos espectaculares que realzan la función de la evidencia botánica en los elementos que participaron durante el desarrollo de los hechos. En este sentido la microscopía ya sea óptica o electrónica permite realizar un escaneo del polvo proveniente de la ropa y de todo tipo de objetos que lleven los involucrados en un ilícito, así como equipo con filtros de aire y carrocería vehicular. También incluye la clasificación de las especies identificadas a nivel taxonómico, lo cual facilita la interpretación de la evidencia.

Para finalizar, podemos mencionar que esta obra puede ser de gran utilidad para todos los involucrados en el sistema penal, alumnos de antropología forense y de genética o investigadores que deseen aportar algo a esta disciplina forense, ya que para ello se requiere entender cómo actúan la diversidad genética y la antropología de los pueblos mexicanos que están en constante cambio por hechos violentos o por movimientos migratorios pasados y actuales. Es claro que hay temas ausentes que pueden contribuir en el quehacer forense y la genética poblacional, sin embargo, el que se plantee la reflexión y el debate con información que involucra el tema de las ciencias forenses es un buen inicio.

Ana Julia Aguirre Samudio

Ciudad de México, junio del 2018.



UN CONTEXTO DEL ENTORNO SOCIOPOLÍTICO DE MÉXICO


Ana Julia Aguirre Samudio*

En México la violencia es un problema social que ha ido en aumento en los últimos 12 años. El número de víctimas es alarmante debido a que los decesos están ligados a un proceso de corrupción política en donde la balanza se inclina entre el gobierno y el crimen organizado.1 México atraviesa por una nueva etapa de violencia e inseguridad, corrupción e ineficacia institucional, enflaquecimiento económico y débil defensa frente a un mundo internacional adverso, siempre acompañado de un gran cúmulo de consecuencias históricas y de la desigualdad social.

Históricamente esta violencia inició desde la Conquista, con la opresión de grupos que obtuvieron el dominio político durante la Colonia e implantaron este sistema. Posteriormente, la Revolución intentó cambiar este sistema continuando con la violencia del siglo XXI. La disputa por destruir y cambiar el orden político ha provocado una crisis sin precedentes en la historia del país.

Durante tres siglos se fue construyendo la esencia, la disposición del gobierno y el ejercicio del poder en México. La “Independencia” fue una lucha entre los criollos contra los españoles que estaban en el poder. Algunos criollos se posicionaron traicionando y crearon un país con los mismos ideales y con una cultura tendenciosa adquirida durante el periodo colonial. Así, México continuó viviendo bajo un régimen disfrazado de democracia, pero ahora con corrupción. Los valores, principios, actitudes, vicios, usos y costumbres en el ejercicio del poder son una constante repetición de un drama todavía no resuelto por los habitantes de este país. A inicios del 2019 y tras el cambio de poder en el gobierno mexicano, ha salido a la luz otro ilícito producto de la corrupción en el rubro petrolero.

La violencia histórica se puede ver como una “modalidad cultural, conformada por conductas destinadas a obtener el control y la dominación sobre las personas [...] mediante el uso de operaciones que ocasionan daño o perjuicio físico, psicológico o de cualquier otra índole” (Peyrú y Corsi 2003). Según Ruiz (2002), en la generación de la violencia intervienen factores como la influencia nociva de los medios de comunicación, la conducta inadaptada aprendida en familia o social y los valores sociales dominantes junto a la intencionalidad, todo esto con el deseo de poder. No se duda de la responsabilidad del agresor, pero se añaden los factores externos que explican e incluso justifican el acto violento. El peligro aumenta con el sentido del acto violento desarrollado, el cual se apoya en el encubrimiento del delito, ya que toda conducta violenta se ve y se percibe, aunque no siempre sea explícita, de allí el proceso de investigación culposo. Uno de los elementos que encubren el acto violento es la invisibilización, ya que toda conducta violenta se debería poder ver y tocar, es decir, ser perceptible; este elemento puede presentarse continuamente, entonces el acto violento se vuelve cíclico por no ser explícito.

Otro aspecto que perturba a la sociedad es la naturalización o normalización del acto violento, cuando los medios de comunicación participan o una institución observa estos eventos como algo normal o los asumen como parte de la cultura. Un ejemplo es la venta de aspersores o electroconductores que tienen el propósito de distraer o inmovilizar al agresor, o los cursos de cómo enfrentar o evitar el secuestro. Según Ruiz (2002), otro factor es la insensibilización que los medios de comunicación, especialmente la televisión, lo cual se ha incrementado desde la década de 1960 hasta hoy exhibiendo constantemente modelos violentos.

En México, la televisión y la prensa escrita muchas veces despliegan imágenes de muertos ensangrentados y/o mutilados que a la vista del espectador son permisibles.

Por otra parte, se debe señalar el encubrimiento a las acciones violentas de las organizaciones, cuyos superiores ocultan disfrazándolas de buenas acciones, lo que entorpece y disimula los actos violentos (Ruiz 2002).

Si desde el poder se observa la violencia como algo normal, el sistema será ciego a ese hecho. Puede haber dos formas de poder: el ofensivo que se forma con un sentimiento de omnipotencia y el defensivo que se alimenta de la debilidad del otro.

De alguna u otra forma la población mexicana vive diariamente con la angustia de la inseguridad y el miedo que azota al país, así se observa en las estadísticas, a pesar de que éstas no expresan contundentemente la realidad.

Las estadísticas de la violencia en el país se incrementaron durante el 2017, como señalan los datos preliminares del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). Las cifras provienen de los registros de defunciones accidentales y violentas, establecidos en las entidades federativas de 1916 Oficialías del Registro Civil de 416 Agencias del Ministerio Público y de 117 Servicios Médicos Forenses. Desde el 2015 el INEGI captura la información de los homicidios de los servicios médicos forenses, los cuales emiten los certificados de defunción de las muertes accidentales o por violencia y de las oficialías del Registro Civil en materia de defunción por homicidio. Esta información se complementa con la de las Agencias del Ministerio Público mediante los cuadernos estadísticos.

El homicidio ya sea culposo o doloso es el delito por antonomasia, la máxima expresión de la violencia. En el homicidio doloso existe la voluntad de privar de la vida a una persona, en cambio en el culposo las circunstancias derivan de una ausencia de cuidados o de la condición personal de un sujeto activo; se priva a alguien de la vida ya sea por impericia o por ineptitud. La estimación de la UNODC (Oficina de las Naciones Unidas contra la droga y el delito 2013) en el 2010 indica que los homicidios a nivel mundial aumentaron en 468 000, de éstos 36% ocurrieron en África, 31% en América, 27% en Asia, en Europa y Oceanía apenas 5 y 1%, respectivamente.
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Figura 1. Relación histórica del número de homicidios totales por año en el país de acuerdo con los datos estadísticos recuperados por el INEGI. Durante el 2010 y el 2013 el incremento fue mayor, pero en la actualidad continúan aumentando, aunque el 2017 sigue analizándose tiene los niveles más altos.

El homicidio se desarrolla en diversos contextos, sin embargo, generalmente está relacionado con la existencia de pandillas, pleitos callejeros, móviles sexuales, peleas familiares y delincuencia organizada. En este último caso, la población en riesgo está entre los hombres jóvenes, quienes se exponen a morir por homicidio, ya que tienen una mayor probabilidad de participar en la delincuencia de calle, el consumo de drogas y la posesión de armas. La delincuencia organizada está sujeta al pensamiento del subordinado que vende y distribuye la droga.

Según un estudio realizado por UNODC en el 2010, uno de cada 50 hombres de 20 años es asesinado antes de llegar a los 31 años por su relación con la delincuencia organizada. La mujer ocupa también una posición en la lista de riesgo con una proporción de 10% en todo el continente americano.

A pesar de tener múltiples móviles, el homicidio se vincula con el bajo desarrollo humano y económico, así como con los países que tienen grandes desigualdades en ingresos. De igual forma, es importante el papel que tiene la gobernanza en un estado de derecho, ya que si ésta es débil, la tasa de homicidios aumenta (UNODC 2013) volcándose como impunidad e inseguridad, siempre hacia la preponderancia económica.

En México, durante el 2016 se reportaron 24 559 homicidios conocidos en todo el país, en el 2017 aumentó a 31 174 y en el 2018, aunque está pendiente la estadística, el estimado está a la alza con 34 202 homicidios (INEGI), una cifra sin precedentes históricos.

La proporción en el 2016 fue de 20 homicidios por cada 100 mil habitantes y en el 2017 fue de 25 homicidios por cada 100 mil habitantes. En la gráfica se observa la relación histórica de homicidios desde el 2007 en todo el país (figura 1).

La tendencia de las muertes por homicidio ha aumentado desde el 2007 disparándose en el 2010, luego se observa una disminución y vuelve a detonarse en el 2013. La supuesta disminución sólo se puede deber a que las cifras no contemplan los muertos que han desaparecido, quizá para ocultar la evidencia del delito, una conducta común de los grupos armados. Esta disposición sigmoidal coincide con la alternancia de los partidos PAN y PRI en el poder.

El gobierno de Vicente Fox Quesada fue del 2000 al 2006, el periodo de Felipe Calderón Hinojosa fue desde el 2006 al 2012, ambos presidentes del Partido Acción Nacional (PAN) y el sexenio de Enrique Peña Nieto del Partido Revolucionario Institucional (PRI), que inició desde el 2012 y terminó en el 2018 con un número escalonado de muertos. Durante el primer mes del sexenio del presidente Andrés Manuel López Obrador se registraron 2 mil 842 víctimas de homicidio doloso y 74 de feminicidio (Ángel 2018). De acuerdo con la Secretaría de Seguridad y Protección Ciudadana, el primer año de esta administración sumó 1 016 víctimas de feminicidio y 34 579 muertes por homicidio doloso, con un promedio de 95 asesinatos por día y 4 por hora.
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Figura 2. Homicidios por entidad federativa registrados desde el 2007 hasta el 2017. Los decesos por violencia se disparan en el último año, siendo mayor en Guanajuato y en el Estado de México (Centro Nacional de Información Secretaría de Gobernación, 2018; INEGI.

De acuerdo con el SNSP, que empezó sus registros hace 20 años, el número de carpetas de investigación abiertas por año, con la inclusión de más de una víctima, fue mucho más elevado en el 2017. Antes de esto, el 2011 fue el año más sangriento con 22 409 (22.61 cada 100 mil habitantes) investigaciones por asesinato de cara a las 23 101 víctimas del 2016 (Milenio). El número de homicidios por entidad federativa se muestra a la alza, sin embargo, del 2007 al 2017 el nivel del delito es mayoritario en estados como Guanajuato, Estado de México, Baja California, Veracruz, Chihuahua, Sinaloa, Puebla y Tamaulipas, en orden de mayor a menor incidencia (SEGOB). En la figura 2 se observan las diferencias por año que tienden a complejizarse en el 2017 alcanzando niveles no registrados con anterioridad.

Por otra parte, la tasa de homicidios por ciudad, de acuerdo con el tamaño poblacional es variado; sin embargo se pueden distinguir ciudades con mayor número de casos, como Los Cabos, La Paz, Tijuana, Guaymas, Apatzingán, Teoloyucan, Zihuatanejo, Tepic, Fresnillo y Victoria, entre otras muchas ciudades (figura 3); a pesar de esto, los datos muestran que los asesinatos se distribuyen por todo el territorio nacional.
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Figura 3. Tasa de homicidios por ciudad, considerando el tamaño de la población y el número de homicidios ocurridos por localidad (INEGI 2016).

La presente situación tiene un símil con otros países de América Latina con tasas de homicidio altas, entre ellos El Salvador, Honduras, Venezuela, Brasil y Colombia, y otros como Sudáfrica, según las estadísticas de la Organización de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC 2013). En 2015 las cifras indicaban que San Salvador, capital de El Salvador, ocupaba el primer lugar mundial en homicidios con una tasa de 109 asesinatos por cada 100 mil habitantes. En los tres años consecutivos este lugar registró una disminución paulatina del número de homicidios hasta tener, en el 2018, unos 3 340, es decir, su tasa fue de 51 muertes por cada 100 000 habitantes, sin embargo, sigue manteniéndose como uno de los países sin guerra más violentos del mundo, según declaraciones del ministro de Justicia y Seguridad de El Salvador, Mauricio Ramírez.

InSigh Crime, una organización entre periodismo, academia y análisis político, presentó un resumen del análisis de homicidios acaecidos en Latinoamérica en el 2017, éste otorga el primer lugar a Venezuela. La crisis por la que está pasando Venezuela es la grave causa que lo coloca como el país más homicida de Latinoamérica. El Observatorio Venezolano de la Violencia, subestima en sus informes la cifra real. Esta institución informa que hubo un total de 26 616 homicidios en el 2017. Sin embargo, en abril de ese mismo año, una Organización No Gubernamental mexicana, informó a Caracas –la capital federal de Venezuela– que este país encabeza la lista de los países de América Latina con altas tasas de homicidio, con una proporción de 130 por 100 000 habitantes (Clavel 2018).

FEMINICIDIO Y VIOLENCIA


El feminicidio es otro mal que aqueja a la ciudadanía. Según los registros del Instituto Nacional de Estadística y Geografía cada cuatro horas una niña, joven o mujer adulta fue asesinada durante los últimos diez años, en los 32 estados de la República. Entre los años 2007 a 2016 las mujeres fueron mutiladas, asfixiadas, ahogadas, degolladas, ahorcadas, quemadas, apuñaladas o baleadas alcanzando un total de 22 482 cadáveres (Excélsior 2017). En el 2017 los datos recopilados por el INEGI muestran una tasa de asesinatos de mujeres de 5.2/100 000 habitantes.

El delito de homicidio quedó registrado en las averiguaciones o carpetas de investigación que iniciaron los ministerios públicos de las fiscalías y procuradurías de los 32 estados del país, las cifras reportadas en el 2007 sobrepasaron a las del 2016 en 152%, lo cual habla de una violencia sin fronteras, con motivos de persecución, lejos de una cultura de los derechos humanos, que alude a sentimientos de odio ante la razón humana (figura 4).
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Figura 4. Estadísticas por género y número de homicidios de acuerdo con la entidad federativa en el año 2017 (INEGI).

Durante el gobierno de Felipe Calderón 12 308 mujeres fueron asesinadas, una cifra que lejos de disminuir siguió manteniéndose a pesar de la alternancia en el poder (del PAN al PRI). Durante el periodo de Enrique Peña Nieto como presidente se registraron 10 174 muertes de mujeres.

El homicidio en contra de la mujer es un fenómeno globalizado con un registro de crímenes en 15 países de América, 4 de África, 9 de Asia y 3 de Oceanía. El UNODC reporta en su estudio mundial de homicidios (2013, 2018) que a nivel mundial los continentes con menor tasa de homicidios de mujeres fueron Europa y Oceanía (figura 5). En el lado opuesto es preocupante la elevada tasa de homicidios en África del Norte y del Oriente, así como en Asia meridional a consecuencia de la violencia política, la baja consideración de los derechos humanos y las actividades delictivas.

[image: image]

Figura 5. Número de homicidios de mujeres a nivel mundial realizados por compañeros y familiares (UNODC 2018).

En Europa, la violencia contra la mujer se centra en aspectos económicos limitando el acceso a los créditos, a la toma de decisiones en el financiamiento de actividades lo que repercute en la salud y el desarrollo laboral o personal; además impide su acceso a la educación, o a recibir propiedades en herencia, además del trato desigual en el salario comparado con el de los hombres, a pesar de que las mujeres sean responsables de la manutención de los hijos o se encuentren en estado de abandono, disminuyendo así sus oportunidades. De esta manera la violencia económica conduce al abuso sexual, la explotación, el riesgo de muerte por contraer enfermedades sexuales, la pérdida de la maternidad y a la exposición al tráfico de mujeres y niñas (Fawole 2008).

Mientras que en Finlandia y Suecia (dos de los países más igualitarios de la Unión Europea) el gobierno promueve el trato igualitario laboral y de cuidados maternos, este último registra una de las tasas más altas de muerte o de violencia hacia las mujeres. En 2015, según la Eurostat (Oficina Europea de Estadística), hubo 215 000 agresiones sexuales registradas por la policía. Una proporción de mujeres en Europa admite haber sufrido violencia (sexual o física) impuesta por su pareja en algún momento, a partir de los 15 años. Suecia es uno de los países con más violencia de género en Europa, con 41%, seguido por Francia y el Reino Unido con 42%, y Finlandia con un 43% (Padilla 2018).

A nivel mundial, 80% de las víctimas de homicidio son hombres, las mujeres llegan a convertirse en víctimas en el contexto familiar y en las relaciones de pareja en un porcentaje considerable. Del estudio de UNODC se desprende que cerca del 95% de los homicidas a nivel global son hombres, un porcentaje poco variable de acuerdo con el país, independientemente del móvil o el arma empleada.

En tanto que en África, la violencia contra las mujeres se sostiene de generación en generación, empezando con el matrimonio infantil arreglado por la familia que obliga a niñas de 12 años a casarse. Unos 125 millones de niñas, tanto de Asia como de África, se ven forzadas a contraer matrimonio antes de los 16 años, según el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). Esta situación perpetúa y mantiene la pobreza, aumentando la falta de oportunidad educativa y el riesgo de morir durante el parto, lo que contribuye a la elevada tasa de natalidad, impulsada también por los matrimonios infantiles. La ONU estima que en el 2050 la población de niñas casadas se duplicará hasta los 310 millones, con una mayor natalidad: en Níger las mujeres tienen una media de 7.3 hijos y en Chad, Somalia y Malí la media es de 6, según el Banco Mundial. Otro flagelo que contribuye a que la mujer africana sea ultrajada es la ablación genital femenina, dicha mutilación es un riesgo para la salud y aumenta la mortalidad materna e intrauterina por infecciones. Según las encuestas de UNICEF y la Organización Mundial de la Salud, las mujeres que practican la ablación se concentran en 29 países, la mayoría en África, además de Yemen e Irak.

Por el papel que la mujer desempeña en la sociedad como madre, emprendedora, dirigente y formadora integral de las nuevas generaciones, sus derechos humanos deben ser respetados y es urgente abordar el tema de la violencia contra ella desde diferentes puntos de vista.

En la Tercera Conferencia Mundial de la Mujer realizada en Nairobi, Kenia (1985), se dijo que:


La violencia sexual va en aumento y los gobiernos deben afirmar la dignidad de las mujeres, como cuestión de prioridad. Además, los gobiernos deben intensificar sus esfuerzos por establecer o reforzar las formas de asistencia a las víctimas de este tipo de violencia, proporcionándoles alojamiento, apoyo y servicios jurídicos y de otra índole. Aparte de prestar asistencia inmediata a las víctimas de la violencia contra la mujer en la familia y en la sociedad, los gobiernos deben tratar de crear conciencia pública sobre la violencia contra las mujeres como un problema social, de adoptar políticas y medidas legislativas para determinar las causas de esa violencia, impedirla y eliminarla, especialmente mediante la supresión de las imágenes y representaciones degradantes de las mujeres en la sociedad y, por último, de propiciar el desarrollo de métodos de educación y reeducación destinados a los ofensores.



Posteriormente, en el año 1993, como consecuencia de una gran participación de organizaciones y grupos de mujeres bajo el andamiaje de varios países, en la Asamblea General de la ONU se proclamó la Declaración de Naciones Unidas sobre la eliminación de la violencia contra la mujer:


Como violencia contra la mujer se entiende todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada (ONU 1993).



Por otro lado, la Conferencia de Derechos Humanos (en Viena, Austria) reconoció la humanidad de la mujer e identificó la violencia contra ellas como una violación a sus derechos humanos (Olamendi 2016). En la IV Conferencia Mundial de la Mujer (Beijing, China) en 1995, se vuelven a reconocer los derechos humanos de la mujer y se agrega que, el Estado está obligado a tomar medidas de prevención y atención para las mujeres víctimas de violencia. Así se manifiesta que:


La violencia contra la mujer es una manifestación de las relaciones de poder históricamente desiguales entre mujeres y hombres que han conducido a la dominación de la mujer por el hombre, a la discriminación contra la mujer y a la interposición de obstáculos contra su pleno desarrollo. La violencia contra la mujer a lo largo de su ciclo vital dimana esencialmente de pautas culturales, en particular de los efectos perjudiciales de algunas prácticas tradicionales o consuetudinarias y de todos los actos de extremismo relacionados con la raza, el sexo, el idioma o la religión que perpetúan la condición inferior que se asigna a la mujer en la familia, el lugar de trabajo, la comunidad y la sociedad...
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